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lla. Los leales avanzaban decididos hacia eJ 
pueblo. Los traidores, sin poder resistir aquella groe• 
sa columna de valientes, y agobiados por tao certero 
fuego, se resolvieron a huir como lo habían hecho 

jjempre: desordenadamente. Los soldados del pue. 
bfo seguían avanzando y los esbirros, viéndose per
didos, acudlan a la venganza, arma que esgrimen los 

.,~.,...:q.- malvados; y enmedio de la espesa humareda que se 

~"Tit~· 

desprendía de las casas incendiadas, apenas se dis
tinguía una pequeña escolta conduciendo a un reo al 
imponente lugar del suplicio; era Marta la soñadora, 
q).!e babiéndost negado a huir con ellos sería pasa-
• por las armas esa misma noche. Caminaba la 
idealista resignada con su suerte; desapareció la 
tristeza de su rostro, su tristeza habitual, que la 
acompañaba siempre, y sólo vagaba entre sus labios 
una soo.risa de desdén apenas perceptible; los bue
nos i.-co11padecían, los malos la insultaban; pero 
ellai,e,aanecía impasible como si en aquella su úlli
Ql& noche sus sentidos estuvieran atrofiados; sólo una 
idea negra que surgía de cuando en cuando en su 
mente, daba a su semblante tintes melancólicos: ¿la 
habría olvidado su poeta? Por otra parte, pensaba eq 
JU pobrecito hijo, a quien no daría el primer ósculo 
.-ierno ..... . 

I4Mt Consti-1onalistas como a dos kilómetros lo• 
denodadamente ..... 

~ a enmedio del cuadro estaba inmutable, se-

Los constitucionalistas, como & 

dos kilómetros, luchaban denoda
damente. 



e, 
rena. • • . Los sacrificios heroiq>s han h~ · or-
tales a los hombres ...... . 

Vestía nuestra joven un sencillo traje negro 4n el 
que resaltaba lo apiñonado de su rostro, sus Mll'QI 
ojos, como dos luceros, iluminaban aquel trágico cua
dro que le ponía valla. Con una voz bietl timbrd, 
de una manera concisa, a la vez que clara, habla al 
pelotón que debía ejecutarla, del patriotismo de la. 
falsedad y de la infamia. Cuando hubo terminado 
su peroración conmovedora, los soldados de la tral• 
ción lloraban, ... y, muchos de ellos, hubieran~ 

. cido ~ vida para salvar 1a de la simpáüca poeffa 
que los hacia sentir tan hondo; pero tarde era ya y 
~I ala negra de la muerte acariciaba su cabeza .•• 

Al Jio se -=uéha la ronca voz del oficial que m&ll• 
daba el pelotqn J UQ4 descarga cerrada basta para 
echar poi \fefftt el cuerpo de la heroina .... ,obre 
un rojo Jaa,,)le su propia sangre estaba tendida. . . • 

Los soldados de la libertad entraban por las sart 
tas del J>Ueblo en aquellos momentos; los iscariQ-, 
temiendo el justo castigo, huyen sin aplicar siqul 
el tíro de gracia a su vlctima . . . 

Con el rostro un tanto pálido Marta parecda 4tr• 
mir sobre una alfombra le escarlata • . . -. 
heroina recordaba a la h ilde Luisa M 
lada por el reaccionario Celestino Negre~ 
blo de Erongarfcuaro doran te nuestra m. d 
pendedcia el año de 1817. Maria, 
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Marta, de pie ha.blando a. los pa• 
jarillos que solían revolo1ear t-n 
torno suyo. 
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13ñana avanzaba, sus brisas llevaban envoe 
en sl misterios de traiciones y crlmenes; el 
zaba a dorar los inmensos lrigal,s vecinos; 

illas campestres elevaban su canto religl 
la madre natura, las más pequeñlB, hac 
s batiendo s.us implumes alas, para, surcan 
cio, abandonar quizá, no para siem 
nte y suave que a instancias de 
cado sus buenos padres. 
arta de 1>ie, haplaAfj ~ ~ pajarillo 
revolotear en torn.)iiiyo, 1Jé sorpre 
obre campesino qdl fil; aq611os momen 
un pequeño rebaña' ,tblalcas ovejas, 

do oldo a Marta se 1:taba• \acorrerla. 
tivo pastor, casi a iftíd6 nefasta 
· dores, la condujo uu humilde cho 
salida del pueblo. Nalstra heroina 

a sus bondadosos ntoradores y entr 
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